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Asistimos en la Primera Lectura al centro mismo de la primera revelación de Dios a Moisés que comenzamos a ver el día de ayer. Asistimos a la revelación del nombre. Cuando Dios pronuncia «ejyeh asher ejyeh», es decir, «yo soy el que soy»  nos está dando la naturaleza de lo que él es. De aquí, y para siempre, viene el nombre de Dios, YaHWeH, que significa «él es», «él está presente», siempre presente[footnoteRef:1]. La estrecha relación que aquí se da entre el nombre y la naturaleza de Dios sólo puede comprenderse si se entiende lo que suponía la fe primitiva en el nombre[footnoteRef:2]. El nombre no es simple designación de la persona, sino que está íntimamente ligado a la existencia de la misma, de forma que puede convertirse en su doble. Por eso el conocimiento del nombre es algo más que la diferenciación externa de la persona; hace referencia a su naturaleza. Así, pues, cuando los sacerdotes, después, bendecirán a Israel en el nombre de Yahvé se trata de algo más que de la expresión de unos deseos de bendición: ponen en movimiento una auténtica virtud de bendición cuando “extienden sobre el pueblo” el nombre de Yahvé.  [1:  Yahweh es una forma antigua de la tercera persona del singular del presente de indicativo del verbo «ser» (היה, = hayah), por lo que literalmente significa «él es», y se pronuncia Yahwéh. En su origen, la lengua hebrea no disponía de vocales, por lo que en los textos sagrados el nombre de Dios aparecía como YHWH. Por otro lado, este nombre no debía nunca pronunciarse, pues pronunciarlo significaría posesión y Dios es transcendente. Por eso cuando un judío leía el texto sagrado y se encontraba con el nombre YHWH, no pronunciaba «Yahweh», sino «’Adonay», que significa «mi Señor». Por ejemplo, al leer «¡Bendito sea YHWH, Dios de Israel!», el judío pronunciaba: «¡Bendito sea mi Señor (=‘Adonay), Dios de Israel!» Cuando se inventaron las vocales para la lengua (entre los siglos V y X de nuestra era), los judíos no pusieron sobre YHWH, las vocales originales del verbo ser, es decir, de YaHWeH, sino las de la palabra que pronunciaban al leer (que era lo que interesaba), de ‘Adonay, quedando las consonantes de esta manera: YeHoWaH (por razones gramaticales que no vienen al caso, la primera «a» de «‘adonay» se transforma en «e» al ponerla debajo a la Y). Cuando Charles Taze Russell, en el siglo XIX, se encontró en la Biblia con la palabra YeHoWaH dedujo que el nombre de Dios era Jehová, confundiéndose de medio a medio al no conocer mucho de hebreo, pues no se daba cuenta que estaba mezclando dos palabras en una sola, siendo el resultado, Jehovah, un galimatías sin sentido. Fue el fundador de los testigos de Jehová. Ver para creer. En fin, una curiosidad histórica.]  [2:  Cfr. WALTHER EICHRODT. Teología del Antiguo Testamento. T. I. Dios y pueblo. Ed. Cristiandad. Madrid, 1975] 


Dios se revela como persona y a partir de ahora la relación con él será personal. El israelita, a partir de ahora, tendrá conciencia de que en el nombre divino se tiene la garantía de la presencia de Yahweh, y esto como don del mismo Dios. A través del nombre se accede a la persona de Dios y se experimenta su acción. Esta presencia, y esto fue lo distintivo de Israel a partir de este instante, evitaba cualquier concepción física de la misma: este es un fenómeno que solo en el pueblo de Israel se puede constatar.

El nombre, revela, además la estrecha relación de Dios con la vida de sus fieles. Y esto con tal fuerza que esta, y solo esta, es su voluntad: la vida del pueblo. Porque «Él es» su pueblo no puede vivir en el «no ser humano», en la esclavitud. Por eso es que sale de sí para liberar a su pueblo de Egipto. La acción del Dios sobre el hombre siempre será la de la libertad.

En el Evangelio, «cargar con el yugo»[footnoteRef:3] era una expresión corriente entre los rabinos: se refería al yugo del reino, de la Torá, del cielo, de los preceptos, etc. Significaba que todo el hombre está comprometido en esta obediencia, como un esclavo en su trabajo; se encuentra ya esta idea en muchos pasajes del  Antiguo Testamento[footnoteRef:4]. Cargar con el yugo de Jesús, por el contrario, es unirse a él, seguirle y aprender de él, por eso es que dice « ¡vengan a mí!», para aprender en su escuela el verdadero alcance de la ley, esa ley que es él mismo. [3:  Cfr. PIERRE BONNARD. El Evangelio según San Mateo. Ed. Cristiandad. Madrid, 1976]  [4:  Ver Jr 28; Is 58,6; 47,6; 9,3; Eclo 33,26; 7,23, etc.] 


Jesús invita a aceptar su yugo, imagen de las exigencias que se derivan de su mensaje. La obediencia a Dios es una exigencia total y absoluta de amor, pero libera al hombre del yugo pesado de una vida entregada a conocer y observar todas las prescripciones y prohibiciones posibles en cada situación[footnoteRef:5]. Sí, su yugo es llevadero, no como el de la Ley propuesta por los letrados, y su carga es ligera. El otro “yugo” es el peso del legalismo judío en su conjunto.  [5:  Cfr. JOSÉ ANTONIO PAGOLA. Jesús de Nazaret. El Hombre y su Mensaje. Ed. Donostia Editorial Diocesana. San Sebastián, 1985] 


Jesús reprueba el carácter esencial de la religión de su tiempo, que imponía una dura disciplina moral a los hombres sin comunicar la alegría de la salvación. Estudiar la Ley debería servir para acercarse a Dios; Jesús invita a acercarse a él directamente; su persona es el medio (la Ley) y el  termino (Dios), él es la Sabiduría. Además, Jesús es el Señor del sábado, el Señor del descanso: ¡él mismo es el descanso! Jesús se ve a sí mismo como la Torá, como la palabra de Dios en persona: él es la Ley y el descanso sabático. Aquí se resumen todas las respuestas de Jesús con los fariseos en lo que al sábado se refiere: él es el descanso. Esta reivindicación de Jesús trae como consecuencia que su comunidad es el nuevo Israel[footnoteRef:6]. [6:  Cfr. JOSEPH RATZINGER. Jesús de Nazaret. Librería Editrice Vaticana. Ciudad del Vaticano, 2007] 


El Maestro invita a romper con otros maestros y a aceptar su enseñanza. El legalismo judío era abrumador, una moral sin alegría. ¿Se acuerdan de las seis tinajas de piedra vacías de las bodas de Caná?: esas tinajas representaban el judaísmo ya vacío, sin alegría, caduco y de piedra (como las tablas de la ley). Jesús trae un vino nuevo, propone, en cambio, el servicio en la alegría de la amistad. Propone sus exigencias prometiendo la felicidad (bienaventuranzas).

Por último, esta «ligereza» y «dulzura» del yugo o de la carga de Jesús no significan que exija menos que los rabinos. Exige más, mucho más, pues lo exige todo, pero de otra manera. Abre primero la puerta al conocimiento del Padre, la experiencia de su misericordia solo posible a través de su Espíritu Santo. A partir de ahí todo se hace más suave y ligero. 
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